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Menudencias 

Preciso sería que esos Quero, 
Zaldúa, y algunos otros corres­
ponsales y correspondientes de 
la gran prensa en la provincia, 
que cuando se ocupan de los 
asuntos de la clase obrera, es­
pecialmente de la jerezana, lo 
hacen para presentar á esta co­
ra© influida por el mismísimo 
genio del Mal y dispuesta á pro­
ducir las más hondas perturba 
•ciones en la sociedad y á elabo­
rar las más grandes hecatombes; 
preciso sería, repetimos, que 
esos corresponsales y cuantos á 
producir efecto en la opinión se 
dedican, se inspirasen en un es­
píritu de verdadera justicia y vi­
nieran á esta y á otras localida­
des dispuestos a estudiar cuanto 
á la elase '¡rera afecta y á po­
nerlo ¡i . ••••ve ante la asusta­
diza opinión de los gobernan­
tes, para qué buscaran remedio 
á machos males que sobre la 
clase ob> t'^san. 

Del ir esos señores co-
rrespo s que es la clase 
obrera i, nás numerosa, laque 
de mé '^rsos dispone pa­
ra ate. i subsistencia y 
de la ( i abusan, sin que 
haya q . ¿uipida, lo mismo 
losadt¡.; lores dé los bie­
nes co jüe los especulado­
res d*. 5;\ses. 

Por que á los regu­
larme los bien acomoda­
dos inti poco que el pan se 
venda • eeatimosi más caro, 
que con 1 ás artículos 
ocurra >r que en las 
casas».: - nú han de vivir 
esté d • i ¡ida la higiene, no 
hay nt preocupe de 
estas ' i ; . jucedién'dose 

el mal sin interrupción y des­
pachándose cada especulador á 
su gusto. 

El pan, el artículo más indis­
pensable para la vida, se viene 
expendiendo en Jerez, sin va­
riación desde hace largo tiempo 
á 50 céntimos el kilo, lo mismo 
cuando el trigo se vende á 15 
pesetas fanega, que hoy que no 
subirá de siete. 

¿Por qué? 
Porque existen en Jerez me-

. dia docena de poderosos acapa­
radores, que usando, sin que aa-
die se lo impida, de su dinero, 
como podrían hacerlo del peor 
de los exposivos, se empeñan 
en que muera de anemia la mi­
tad de la clase obrera. Esos co­
losos tienen todo el trigo en sus 

. graneros, tienen en sus manos 
la fabricación de las harinas, 
tienen entre sus garras al pe-

. queño y mediano labrador, á los 
fabricantes de pan y cuentan 
con todo género de impunidades 
para sostener en tan injusta ele­
vación el precio de un artículo, 
que es la base y el casi esclusi-
vo alimento de las familias 
pobres. 

Y para esos «anarquistas fe­
roces,» para esos «dinamiteros 
sin conciencia,» que encarecien­
do el pan matan de hambre á 
tanta gente, no hay leyes de re­
presión, no hay sociedad alar­
mada, ni Guardia Civil, ni co­
rresponsales, ni prensa grande 
que truene y pida escarmien­
tos 

Otro artículo tan indispensa­
ble como el pan es la carne, que 
si bien su uso es casi imposible 
hoy al pobre, suele emplearla 
en pequeñas fracciones; y es de 
ver como llega á sus manos. 
Mientras al que la consume á 
diario y en cantidad porque tie­

ne medios para ello, se le sirve 
buena y completa, el cuarto ó el 
octavo de kilo qu© compra el po -
bre haciendo un esfuerzo supre­
mo, con la pretensión de que 
sirva para reponer las fuerzas 
perdidas en el rudo trabajo ó las 
del enfermo, ni lieneel peso que 
pide, m es por regla general más 
que el despojo de las reses, que 
se les hace pagar al mismo pre­
cio de lo mejor. Y lo del peso 
puede remediarse mediante una 
enojosa reclamación, pero lo de 
la calidad Aunque lo pa­
gue lo mismo, ¿ha de servirse de 
igual modo al esclavo que al se­
ñor ? 

Los demás artículos, el car­
bón, el aceite, azúcar, sal, etc., 
llegan al pobre fraccionados y 
han pasado antes por tantas 
manos y por tantas gabelas; 
hay tal abandono en el sistema 
de pesas y medidas en uso, que 
casi de todos ellos abulta y pesa 
más la cantidad en metálico que 
la especie con tantos esfuerzos 
adquirida. 

Y tampoce por esto se alar­
ma la sociedad burguesa, ni las 
autoridades, ni la Guardia Civil 
persigue al que dá 300 gramos 
por una libra, ni la prensa pide 
justicia 

Que la mayoría de las vi­
viendas de las casas destinadas 
á obreros, apesar de la elevado 
de los precios del inquilinato 
carecen, no ya de comodidades, 
sino del aire, de la luz y de to­
das las condiciones que la higie­
ne aconseja, viviendo los pobres 
hacinados en inmundos tugu­
rios; que se vende vino y 
aguardiente nocivo á la salud; 
que los artículos de primera 
necesidad que tan caros se ven­
den al obrero, sobre caros son 
malos, todo esto y mucho más 
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ha dicho la ciencia recientemente 
por boca de uno de sus doctoreg 
en conferencia pública celebrada 
en el Ateneo, demostrando «Có­
mo se vive y se muere en Je­
rez .» 

¿Y qué? 
Nadie se ha preocupado por 

ello. Se trata de los humildes: 
puede la infamia continuar. 

Si del orden material pasa 
mos á lo que á la conciencia y' 
á la libertad del individuo afec­
ta, mucha materia bailaremos 
que justamente debería alar­
mar á la opinión y escandalizar 
á la gran prensa y sus corres­
ponsales. 

El acaudalado que en perió 
do electoral obliga eon amena­
za á sus jornaleras á que voton 
lo que él quiere; los que dispo­
niendo de la explotación de de­
terminado ramo de la principal 
industria jerezana se ctaligan 

.para obligar á los obreros quo 
en ella trabajan á que se afilien 
si quieren trabajar, esto es, si 
quieren vivir, á la bandera je­
suítica, sirviendo á todas horas 
de comparsa en sus manifesta­
ciones, cometen delil o de coac­
ción contra los más sagrados 
derechos del ciudadano; contra 
su derecho político y contra su 
libertad de conciencia. 

Y tampoco se preocupa nadie 
porque se falte al Código; ni 
porque se coarte el derecho de 
los ciudadanos, ni porque estos 
«dinamiteros» de la conciencia, 
arrojen sus explosivos en plena 
luz del día, destruyendo la her­
mosa obra de la Libertad é in­
tentando hacer del proletariado 
una legión de siervos degenera-
tíos, de esclavos sumisos, sin el 
derecho siquiera de contar con 
la seguridad del sustento 

Ahonden esos Quero, esos 
Zaldúa, esos Bochifold que por 
agradar á los poderosos lanzan 
anatemas terribles contra la gu­
inda clase obrera; ahonden en 
las «menudencias» que dejamos 
apuntadas; vean como se trata 
á la mayoría de los obreros por 
sus «generosos patrocinados,» y 
si después tienen un resto de 
conciencia, un átomo de rectitud 
én el pensar, gritarán un día y 
otro desde las columnas de la 
gran prensa,, pidiendo justicia 
S>ara estos pobres obreros y cas­

tigo para tanta infamia como 
contra ellas cometen todos los 
que de él se sirven y todos los 
que deberían velar por el bienes­
tar general. 

H I P O C R E S Í A Y AVARICIA 

¡Dios lo ha querido así! 

U n o de los medios más prácticos v 
positivos que los clericales han usado 
y usan á todas horas para el m a . o r 
éxito de sus utilitarios propósitos, hau 
sido el de constituir frases sentencio­
sas breves, que comprendíanse el pen­
samiento generador de sus antipogre-
sivas doctrinas. 

Así que para consolar los espíritus 
atribulados por las desgracias y mise­
rias que al ser se aquejan, efecto las 
más de las veces, de la organización 
social, han inventado sentencias, que 
no son si no palabrerías purar aunque 
con la circunstancia agravante de que 
conspiran á la degradación y embru­
tecimiento del ser humano, mediante 
la resignación que inspiran al hombre, 
basándola en el principio materialista 
de gozar en la otra vida. 

La primera frase, cuya falsedad voy 
á poner de manifiesto por medio de la 
contradicción es una de las más gra­
vas realizadas . y que á cada instante 
brotan de los labios, 

(Dios lo ha querido así). Veámoslo. 
Pepe era un buen padre de familia 

es decente esposo., mejor ciudadano, 
no iba á la taberna, procuraba instruir 
á sus hijos y cifraba todo su empeño, 
en que, puesto que profesaban las 
ideas socialistas revolucionarias-no pu 
dieran tildársele de la más insignifi­
cante falta en su vida privada. 

Es preciso, decía á sus compañeros 
cuando de este asunto se trataba, que 
la alteza de'nuestras ideas revoluciona­
rias no se vean rebajadas por nuestra 
conducta y procederé?; en bien de 
nuestras ideas debemos primeramente 
ser hombres honrados y después pare-
cerlo. 

Pepe, cuyo esboso moral queda he­
cho, era carpintero y un día trabajan­
do sobre lo alto de urna carrera da un 
tercer piso, dio un golpe en vago con 
el martillo,'osciló un momento en el 
espacio como leve átmo-y vino al sue­
lo y en él se dejó ea menudos pedazos 
la masa encefálica. 

Su mujer y sus hijos quedaron, con 
su muerte en la orfandad y en la mi -
seria, y cuando aquella, llena de an 
gus ta , pensando en el porvenir v l lo­
rando á la vez que 'acariciando á sus 
hijos exclamó: 

Y ahora ¿quién nos traerá el jornal? 
Una beata dé la vecindad la dirigió 

estas consoladoras frases: ¡hija m h , no 
peque usted contra Dios! hay que con­
formarse con su santa voluntad;, sí, si ' 
ciertamente, articuló la pobre viuda, 

sin darse cuenta de lo que le decía la 
beata, que considerando su obra de 
caridad terminada, se despidió dicien­
do: hija mía, hay que conformarse, 
¡Dios lo ha querido así! 

SI contratista de la finca donde Pepe 
se estrelló, como buen burgués extrujó, 
como estos ciudadanos saben' hacerlo, 
á todos los obreros que ocuró en su 
construcción, en las obras, llevó á 
cabo todas las instrucciones que el ar­
quitecto le ordenó exento las que por 
conveniencia de ambos y con la m a ­
yor utilidad posible para tos i o s le 
tonvenian, y entregó la casa concluida 
á su dueño, següu contrato. 

La ganancia obtenida poi el contra­
tista fué tal q-ue con ella construyó una. 
casa de mejores condiciones que la 
anterior hecha valorada para la venta 
en quince mil duros. 

Excusado es decir que la viuda de 
Pepe no mereció el más pequeño so ­
corro del contratista, más para desva­
necer toda clase de dudas, digámoslo 
asf, no se ocupó nunca de la desgracia­
da familia del obrero y cuando se l o 
recordaban decían jera socialista! qué 
contraste para la familia del que estru­
jaba á los obrero?, la alegría,, la abun­
dancia, y para la de Pepe el dolor, 
la horfandad, la miseria, el desprecio, 
contraste horrible. 

La mejora de posición del con­
tratista y su familia, les trajo muchas-
felicitaciones sinceras... como todas-
las que se dirigen á los ricos nuevos, 
i las que respondía la mujer del con ­
tratista con gran devoción ó h ipo­
cresía. 

Dios gracias, si hemos mejorado 
de posición, conformémonos puesto 
que ¡Dios lo ha querido así! 

El más rudo de mollera comnren-
derá, que semejantes contrastes, que se 
dan con demasiada frecuencia, son 
producto de la pésima organización 
social de hoy, pero muchos lo en­
tienden de otra manera, y por cierto 
que nos suministran una excelente ar-r 
ma de combate. 

¿Cómo podríamos decirles, será 
nuestro Iíios justo, si quiere que el 
explotado perezca miserablemente y 
el explotador se enriquezca¿ ¿Dónde 
está su bondad, si es cómplice, ya que 
no autor de semejante crimen? ¡ah! si 
ese embeleso que os sirve de cómoda 
dad, fuera sujeto real y humano, los 
tribunales, en cumplimiento de lo 
prescripto en el Cód igo penal, lo con: 
denariaa á cadena perpetua. 

M . MATÍAS LÓPEZ. 

Martillazos 

Seguramente nuestros lectores tie­

nen ya gran curiosidad por saber que-

es del' maestro Fuentes. 

Pues sigue tan sin novedad ea 

su importantísima salud; tan.aficiona. 
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do al lucro por medio del sudor age-

no, llevándose una buena parte del 

que vierten unos cuantos aprendizo-

nes sin conciencia, unos cuantos in­

felices padres de familia más medro­

sos que prudentes y algún que otro 

sinvergüenza de esos que han nacido 

para perpetuar el triunfo de los Fuen ­

tes y demás monstruos de la humani­

dad. 

También podemos participar á 

nuestros Sectores que al maestro fuen­

tes no le hacen gran mella los metra -

Hazos de la prensa,, porque tiene el 

pellejo demasiado duro: tan duro que 

seguramente, como el cuero de cierta 

especie, podría servir para aceite. 

¿Qué le hemos de hacer? Pacien 

cia; y seguiremos procurando por su 

celebridad, que y a tiene bien mereci­

era. 

Al fin y al cabo, dice el refrán «que 

el que n o entiende á buena madre, 

obedecerá á mala madrastra,» y no 

hemos de parar hasta que no c®n$i 

gamos domesticar, es decir, humani­

zar, al hombre del marsellés, de la ma­

la maera, del género averiado y de 

todas esas calamidades Que nos vinie 

ron por la Trocha del Puerto, el acia­

g o día—que debió ser Martes y 13 — 

en qne llegó ese funesto hombre á esta 

tierra, 

Y hasta otro día, señor Fuentes, 

en que seguirá la historia 

para que quede memoria 

de su nombre entre las gentes. 

C o n el debido respeto, como las re ­

glas de Urbanidad y cortesía deter­

mina, pero con claridad, vamos á 

hacer una observación á los Sr. Luna 

Hermanos. 

Si dichos Sres. no quieren pasear 

en el cuarto menguante de Los Marti-
llamos, no deben meterse en prohibi­

ciones tan tontas y poco prácticas 

como la de impedir que las cotiza­

ciones de los operarios de su ca«sa las 

recoja el Representante dentro del T a ­

ller. 

Es tan nimia la cosa, que no vale 

la pena de que le pongamos gran 

atención; pero menos lo vale de que 

se ocupen de ordenarlo así los seño­

res de Luna. 

Siquiera porque no se-diga. 

PROTESTA 

L a Sociedad de estudios sociales 

El Progreso pretende organizar un mi­

tin para protestar de los atropellos 

cometidos con las colectividades obre-

ras y con sus individuos en Barcelona, 

Lebrij-a, La Coruña y otros puntos. 

Ignoramos el resultado de tan plau­

sibles gestiones; pero sea el que quiera, 

por nuestra parte unimos nuestra 

protesta contra esos atropellos inau­

ditos á la de toda la prensa, que bien 

claramente ha manifestado BU reproba 

ción por los atropellos de que los 

obreros vienen siendo víctimas. 

ñl obrero 

¿Qué trabajas, imbécil campesino, 
Mísero labrador? 

¿Por qué en los surcos de tu campo viertes 
Raudales de sudor? 

¿Qué trabajas, herrero ennegrecido, 
Con incesante afán? 

¡Cadenas que tus hijos, maldiciendo, 
Después arrastrarán! 

¿Por qué luchas, soldado generoso 
Con épico valor, 

Si es mentida la gloria de una patria 
Esclava del señor? 

¿Por qué bajas, minero á los abismos 
Tesoros á buscar, 

Si los tesoros que al planeta arrancas 
No puedes disfrutar? 

¿Porqué navegas, candido marino, 
Del polo al ecuador. 

Si eres vil instrumento como el barco 
De infame explotador? 

¿Por qué tejes, artífice, las ropas 
Que no te has de poner, 

Y abrigos caprichosos* mientras gime 
desnuda tu mujer? 

¿Por qué bordas, artista laborioso 
Con rudo trac-ajar, 

Matizando alfombras palaciegas. 
Que nunca has de pisar? 

Navengante, Minero y artesano, 
Soldado y labrador 

¡Como cobardes mantenéis al mundo 
Sumido en el dolor! 

Dejad los torpes instrumentos viles 
Y la pesada cruz, 

Trocando la herramienta por la antorcha 
Que engendrará la luz 

No hay sociedad, ni patria, ni deberes 
Ni gloria, ni virtud, 

Para el que vive y muere sin descanso; 
Ni nombre, ni ataúd. 

BLAS ROBUE MEDINA. 

Idea plausible 

Se está gestionando por algunos 
Centros obreros de la localidad la crea­
ción de un Colegio laico para niñas,, 
fundación que cada día se hace más 
necesaria en este pueblo, donde el e le ­
mento jesuítico tiene acaparada la en--
señanzí, y donde se procura por tocios 
los medios fanatizar á la mujer é im­
pedir que en la familia penetren las-
ideas de libertad y progreso, perpe­
tuándosela esclavitud en que vive la* 
clase obrera. 

Facilísima sería la creación de este 
. necesario Centro á los obreros jereza­

nos, si la idea se tomara con el cariño 1 

que merece, v todos,, absoluta-mente-
todos los trabajadores, penetrándose 
de su conveniencia, hicieran un peque­
ño sacrificio para realizar tan buena 
obra. 

Es preciso que se persuadan del im­
portante papel que desempeña la mu­
jer cuando llega á compartir con el 
jefe de la familia los cuidados de la 
educación de sus hijos, y la diferencia 
que para la emancipación del proleta­
riado existe entre la mujer instruida sin 
preocupaciones absurdas y la educada 
bajo la perniciosa influencia del error, 
arteramente llevado á su ánimo por 
los que son instrumentos de nuestros 
explotadores. 

Un modesto óbolo de todo el que 
trabaja sería suficiente para que se pu­
diera convertir en realidad lo que muy 
atinadamente se pretende llevar á 
cab'o. 

Ayudemos tan útil empresa, cada 
cual en la medida desús fuerzas. 

Se anda moviendo la gente cogullada 
y sus afines en esta localidad, con ob­
jeto de .formar una especie de L iga 
Católica, que venga á ser el último 
toquecito dado á la obra inquisitorial 
é inquisitiva que contra los elementos 
liberales y muy especialmente contra 
la- unión de los obreros viene hacien­
do, desde hace ya tiempo el jesuitismo 
en Jerez. 

Ñ o nos sorprende que por la co­
bardía de unos y la apatía de otros se 
haya llegado aquí al extremo á que se 
ha llegado en esa materia; esto es, á 
obligar á los obreros-á if como man 
sos corderos á las manifestaciones del 
jesuitismo callejero, á las pláticas y 
misiones de los jesuítas, á entrar de 
cabezas en sus Círculos y patronatos,, 
y que como consecuencia de tal man­
sedumbre, se l l egue mañana ó obligar­
les i«cosas mayores, y hasta se c o n s i g r 
sitiar en regla por hambre á todo el que 
no'se someta á todas-esas imposieionesi 
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T r a s de lo uno viene lo otro y asi 

no nos sorprenderá que con el t iempo 
se pasen listas á todos los talleres pa­
ra que no den trabajo á los excomulga­
dos por la L i g a , á los despachos de 
víveres para que no los surtan, á la 
Emrresa de agnas para que no la su­
ministren y á las muchachas casaderas 
para que no admitan novios que no 
estén en las listas de la Liga Catolice 
jerezana. 

Pero lo más chistoso es que tratan 
«le fundar un periódico con el nom­
bre de La Libertad, sin duda para ves­
tir á esta de máscara y engañar bobos. 

N o es nueva la idea, pues ya circu­
lan por España algunos papeles neos 
disfrazados, como El Fusil de Madrid, 
El Papelito de Málaga, un Liberal del 
Nor te y no sabemos si algún otro. 

Contra todo eso hay que estar pre­
venidos, pues no h a y que echar en 
olvido que los neos ciñen su última 
batalla. 

Prepárense, pues, los obreros c o n ­
tra la nueva L iga , y ya que no han 
sabido hasta ahora hacer lo que debie­
ron con ese Patronato que todos odian 
en el fondo de su alma, dispóngan­
se á resistir las nuevas acometidas. 

E L L A B R A D O R 

El labrador es el rey do la natura­
leza, pero ¡el esclavo de la sociedad. 
Los cielos ofrecen rocío á su obra, el 
sol la fecunda, el aire la conserva, la 
tierra la alimenta, las estrellas velan 
sus noches, y todos los ecos de la crea­
ción son cantares que, ó celebran su 
nacimiento, ó lloran su muerte. Todos 
los gérmenes de vida que el aliento 
del Creador exparció en los espacios, 
como semilla eterna de los seres, se 
fecundan, brotan, y crecen al soplo 
del labrador. De saerte que sus bra­
zas son como el instrumento de que 
Dios se vale para perfeccionar la na­
turaleza. 

¡Qué hermoso es cuando el cielo se 
esmalta con ese azul riente de la pri­
mavera, y la tierra comienza á dar el 
jugo de su savia á lo» árboles, ver 
desde la humilde cabana, ni envidia­
do ni envidioso, las primeras blancas 
y rojas flores que da el almandro; las 
primeras mariposas que rompe su ca­
pullo y se bañan en suaves aromas, 
hiendo el pétalo viviente de las flores; 
la primer golondrina que cansada de 
su larga travesía, se posa en la cús­
pide del campanario, como atraída 
por un ciego sentimiento religioso; y 
de esta suerte es el alma, como relám­
pago de la luz increada, como eterno 
feco d© las armonías de la creación, y 
vive con la vida universal, que des­
ciende á raudales de los cielos. El la­
brador ofrece á la sociedad los tribu­
to? de la naturaleza. Suya es láyela 
¡que el marinero extiende para apri­
sionar los vientos; suya la seda'en 
que se envuelve el magnate; suyo el 

blanco lino que viste el niño en en 
euna; suyos son todos los velos con 
que se resguarda el cuerpo de las in-
clernenoias de los elementos, porque 
escomo el mediador entre Dios y la 
naturaleza, entre la naturaleza y el 
hombre. Y cuando la estación de las 
lluvias viene, arroja el trigo en la tie­
rra, depositando en él todas sus es­
peranzas, que reverdecen al verlo bro­
tar, hasta que el sol del estío lo dora, 
y entonces, cuidadoso, lo recoge con 
deleitosísimo afán, y alimenta á infi­
nitos seres, pues sus manos siempre 
avaras de los tesoros de la vida divi­
na, lo reparten entre los hombres. 

Y sin embargo, [pobre obrero de 
Dios que así contribuyes á realizar 
sus fines, que recoges en tus manos 
su rocío, que llevas las fuentes de la 
vida á los labios de todos los hom­
bres! ¿Cómo no se han ocupado los 
hombres de tu suerte? Los mismos 
que visten esa seda, que sin tí nun»a 
se viera tejida, los mismos que te de­
ben esos ricos alimentos, te menos­
precian, te olvidan. Cuando una joven 
del gran mundo marchita entre los 
rizos de sus cabelllo» una flor, no se 
acuerda del pobre que la arrancó á la 
tierra consagrándola cuidado» inmen­
sos, poniendo en ella todos sus pensa­
mientos, para que el sel no pudiera 
abrasarla, ni desvanecerla el viento, 
ni ahogarla en sus torrentes la lluvia, 
ni roerla los insectos; y cuando leca y 
deshojada la arroja de sí, ignora que 
las lágrimas del pobre labrador acaso 
se mezclarían en aquel cáliz con las 
lágrimas del rocío. ¡Y si mera sólo 
esta¡ El labrador no se cuida del mun­
do; trabaja porque trabaja, como el 
ruiseñor canta sin saber si sus canta­
res «e perderán en los aires, ó irán á 
regalar con sus acentos enamorados t 

corazones. 
El labrador, al borde de su era, ro­

deado de sus mieses, bajo un árbol 
que plato su padre, y que deja caer 
sobre él sus ramas ofreciéndole rega­
lados frutos; recostado en el lomo de 
uno de sus bueyes,-que uncidos le 
miran sumisos como si se apercibie­
sen al trabajo; viendo cruzar por los 
aires la blanca paloma, á quien presta 
asilo, y sestear á sus plantas los cerde-
rillos que apacentan; entonando al par 
cantares melancólicos, que se parecen 
al ruido de las hojas secas en el otoño, 
es un artista de la naturaleza. 

¿Qué pintor trazó jamás una flor 
como la flor del almendro, que parece 
copo de nieve dorado por los rayos 
del sol poniente? ¿Qué poeta sacó ja­
más á su arpa sones tau melodiosos^ 
como esos cantos populares que al 
caer la tarde, cuando la campana de 
la oración saluda á los nacientes 
astros, levantan al cielo perfumado en 
el amor divino I03 pobres labradores? 
¿Dónde hay un cuadro más bello que 
una de esas campiñas meridionales, 
arregladas por el trabajo del pobre 
labrador, en que las vides se extien­
den formando verdes alfombras por 
los suelos, y se levantan el sombrío 
olivo, y el limonero, y el naranjo car­

gados de frutos de oro y flores de pla­
ta, que como pebeteros orientales lle­
nan de aromas los aires, y sobre tan­
tos árboles de vario verde matizados 
se eleva la palmera, destacándose su 
orgullosa corona en el azul del firma­
mento? 

Pero como el poeta en estos tristí­
simos tiempos, el trabajador lucha 
con la sociedad y la naturaleza. La 
quinta le arranca sus hijos, la usura 
sus frutos. Su trabajo se pierde en el 
vacío. Cuando apenas ha recogido las 
primicias del cielo, el fisco extiende 
sobre él su despiadada mano. Ni si­
quiera conoce una asociación que le 
alivie en su trabajo y que le sustente 
en sus dolores. Tal es su triste 
suerte. 

Pero no te desconsueles jpobre la­
brador! Vendrán días mejores, en que 
la República matará la usura dándote 
bancos agrícolas para libertarte de su 
oprobiosa servidumbre; el derecho, 
resplandeciendo como una estrella so­
bre tu frente, endulzará tus días; la 
asociación te proporcionará máquinas 
que te ayuden á domeñar la natura­
leza; la libertad, lejas de arrancarte 
tus productos, te hará reproducir en 
creces y largueza tus tributos, no 
consagrándolos á comprar voluntades 
á los tiranos; y tu alma entonces se 
cernará gozosa sobre los campos co­
mo las mariposas sobre las flores. 

Mientras tanto, yo nada puedo ha­
cer por tí. 

Si Dios encendiera alguna idea en 
mi oscura mente, la pondría á tu ser­
vicio, como á tu servicio he puesto los 
sentimientos de-mi corazón. 

EMILIO CASTELAR. 
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